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La  acción  en  Bailen,  año  1SC8,  en  vísperas  de  su  célebre  batalla. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Pablo  Martín,  á  quien  dirigirán  sus  pe 
didoe  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en  escena.. 


ACTO   ÚNICO 


&a  escena  representa  el  jardín  de  la  cnsa  del  marqt^és  de  los  Pazos,  en 
Boilén.  A  la  izquierda,  y  dando  frente  al  priblico,  fachada  princi- 
pal de  la  casa.  Gran  puerta  practicable,  á  la  que  da  acceso  una  es- 
calinata de  piedra  con  balaustrada  adornada  de  macetas,  flores, 
etcétera.  Formando  ángulo  recto  y  en  dir¿cción  al  foro  se  ve  otra 
de  las  fachadas  de  la  casa  con  varias  ventanas,  una  de  las  cuales, 
la  del  centro,  deberá  ser  practicable.  Debajo  de  esta  ventana  un 
banco  de  piedra,  para  que,  en  un  momento  dado,  pueda  una  perso- 
na saltar  á  la  habitación.  A  la  derecha,  árboles,  etc.  Al  foro,  puer- 
ta practicable  en  el  fondo  de  la  tapia  que  figura  rodear  la  posesión. 
La  acción  empieza  á  la  caída  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  ERNESTO  bebiendo  con  el  COBO  de 
Guerrilleros.  PERICO,  con  varios  jarros  en  la  mano,  reparta  vino 

música 

Coro  Bebamos,  compañeros, 

que  el  vino  nos  dará 
valor  en  el  combate, 
valor  para  triunfar. 
f  Bebamos  sin  descanso, 
del  vino  hay  que  dar  fin, 
que  luego  la  victoria 
nos  ha  de  sonreir. 
Bebamos  sin  tregua, 
sin  tregua  luchemos, 
que  ya  entonaremos 
el  canto  triunfal. 
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Alcemos  las  copas 
y  unidos  brindemos, 
que  el  vino  es  un  dulce- 
licor  celestial. 
Ern.  Perdón,  compañeros, 

mi  copa  llenad, 
que  yo,  igual  que  vosotros, 
también  quiero  brindar. 

(Gran  animación.  Krnesto  se  adelanta  con  la  copa  es  Ifc. 

mano  y  canta  ) 

Es  el  vino  mi  alegría, 

porque  él  hace  que  al  fin  sea 

un  volcán  el  alma  mía 

al  entrar  en  la  pelea. 
*  Que  se  llenen,  pues,  los  vasos- 
de  ese  rico  moscatel, 

mientras  queden  cuatro  gotas- 

en  el  fondo  del  tonel. 
CORO  (Con  entusissmo.)  ¡Bien! 

Ern.  El  vino  es  nuestro  amor, 

porque  él  nos  ha  de  dar 

fuerzas  y  valor 

para  pelear. 

Luchemos  sin  temor, 

luchemos  sin  cesar, 

que  del  invasor 

hemos  de  triunfar. 
Coro  El  vino  es  nuestro  amor, 

porque  él  nos  ha  de  dar,  ete: 


Ern.  Aunque  estalle  la  metralla 

y  arda  el  mundo  por  doquier,., 
nuestros  pechos  son  muralla 
muy  difícil  de  barrer. 
Cuando,  al  fin  de  la  victoria 
puro  y  limpio  brille  el  sol, 
quedaremos  como  ejemplo 
del  carácter  español. 

Coro  (con  entusiasmo.)  ¡Bien! 

Ern.  El  vino  es  nuestro  amor, 

porque  él  nos  ha  de  dar,  etc. 

Coro  El  vino  es  nuestro  amor, 

porque  él  nos  ha  de  dar,  etc.. 


Hablado 


Ern.  (a  ios  GuerriiioroB.)  ¡Animo,  muchachos!  Y,  so- 

bre todo,  prudencia,  mucha  prudencia;  no 
quiero  que  por  una  ligereza  de  cualquiera  de 
vosotros  se  vea  comprometido  mi  plan.  To- 
dos sois  por  igual  valientes,  y  todcs  poseéis 
las  condiciones  más  ventajosas  para  la  lu- 
cha, que  son:  la  confianza  en  vuestros  jefes 
y  la  serenidad  ante  el  peligro. 
¡Bien! 

Luchamos  por  una  causa  justa,  sagrada.  Lu- 
chamos por  la  independencia  de  Ja  patria, 
por  nuestra  libertad,  por  la  de  nuestras  ma- 
dres y  nuestros  hijos,  y  por  el  honor  de 
nuestra  bandera,  escarnecida  y  pisoteada 
por  un  tirano.  [Guerra  á  muerte  al  francés! 
¡Guerra! 

Y,  por  de  pronto,  calma  y  serenidad.  Espe- 
radme en  la  plaza  Dentro  de  un  momento 
iré  á  reunirme  con  vosotros  y  á  dar  las  órde- 
nes que  juzgue  más  convenientes  para  pre- 
pararnos contra  cualquier  sorpresa.  Hay  no- 
ticias de  que  las  avanzadas  del  enemigo  es- 
tán á  corta  distancia  de  Bailen.  Muchachos, 
el  momento  de  la  lucha  se  aproxima.  ¡Viva 
la  patria! 

TODOS  ¡Viva!  (Gran  entusiasmo.  El  Coro  vese  repitiendo  el 

motivo  del  brindis.) 


Todos 
Ern. 


Todos 
Ern. 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  el  CORO.  El  MAEQUES,  hombre  de  unos  sesenta 

años,  que  anda  con  dificultad  apoyado  en  un  bastón.  Al  ruido  de  los 

que  se  marchan,  sale 


Marqués    (saliendo.)  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Ern.  (Yendo  á  él  con  alegría.)  ¡Son  mis  guerrilleros, 

padre...  ¡Miradlos  qué  arrogantes  y  qué  mar- 
ciales van! 

MARQUÉS     (Mirando  con  entusiasmo  a  los  que  se  alejan.)  ¡Quién 
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fuera  joven,  para  combatir  al  lado  de  esos 
valientesl 

Per.  (Mirando  también  hacia  el  foro.)  ¡Si  yo  fuera  va- 

liente!... 

Marqués  (volviéndose  y  viendo  á  Perico.)  ¿No  te  davergüen- 
za?  Todos  los  mozos  de  Bailen,  y  aun  mu- 
chos que  pasaron  de  los  cuarenta,  se  dispo- 
nen á  defender  á  su  patria.  Sólo  tú,  mi  cria- 
do... Perico... 

Per.  [Señor  Marqués!... 

Marqués     ¡Quila  allá,  cobarde! 

Per.  ¿Qné  he  de  hacer  yo,  si  no  nací  valiente? 

Marqués     Imitar  á  esos  bravos  y  tener  más  corazón. 

Per.  ¿Corazón?  Ya  lo  tengo. 

Marqi  és     No  es  posible. 

Per.  Pues  yo  siento  que  me  late,  (con  naturalidad.) 

Ern.  No  puede  tenerlo  quien  viendo  á  su  patria 

en  peligro  no  se  apresta  á  defenderla. 

Pkr.  Yo  bien  quisiera... 

Marqués  Si  yo  me  hallara  en  tu  caso,  antes  me  pega- 
ba un  tiro  que  sufrir  tal  humillación. 

Per.  (Aparte.)  [Bonito  consejo!  ¿Si  no  me  atrevo  á 

dárselo  á  un  enemigo...  iba  á  pegármelo  á 
mí  mismo? 

Ern.  Pero  cobarde  y  todo,  ¿pensará  en  casarse? 

Per.  Ya  lo  creo;   como  que  Juana  es  mi  única 

ilusión. 

Marqués  (con  soma.)  Y  si  alguno  á  tu  esposa  falta,  tú, 
por  temor  á  que  te  ensarten,  te  aguantarás. 
¿No  es  verdad? 

Per.  ¡Quiá,  no  señor!  Por  Juanilla  me  siento  ca- 

paz de  todo,  y  si  alguno  intenta  divertirse  á 
costa  suya,  como  me  llamo  Perico  que  lo 
mato.  (Aparte.)  Si  se  deja. 

Marqués     ¡Qué  valiente! 

Per.  No  lo  soy,  ni  para  ser  marido  me  hace  falta. 

Marqués  Bien  se  conoce  que  no  te  has  casado  nunca. 
Casi  más  valor  se  necesita  para  eso  que  para 
pelear  contra  los  mismos  franceses. 

Per.  ¿A.  que  resulto  yo  ahora,  señor  Marqués, 

más  valiente  que  esos  que  se  acaban  de 
marchar? 

Ern.  ¡Alto  allá!  No  consiento  que  un  cobarde 

como  tú  se  compare  con  ninguno  de  mis 
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Marqués 
Ern. 


Marqués 


Ern. 


Pe-i. 

Ern. 

Marqués 

Ern. 

Marqués 

Ern. 


bravos  guerrilleros.  Esos  dan  generosamen- 
te su  sangre  para  salvar  á  su  patria. 
Sacrificio  no  comparable  á  ningún  otro. 
Muy  pronto,  tal  vez  mañana,  la  mitad  de 
esos  muchachos  habrán   dejado  de  existir, 
pero  habrán  muerto  llenos  de  gloria.  [Nada, 
Perico,  valor  y  á  luchar! 
Sí,  á  luchar,  á  lachar.  Si  yo  no  tuviera  tan- 
tos achaques,  aun  viejo  y  todo  saldría...  iría 
á  la  pelea  á   desahogarme,   dando   rienda 
suelta  á  todo  el  rencor  que  contra  esa  ralea 
guardo  aquí.   ¡Iría  á  vengar  el  agravio  que 
aquel  infame  echó  sobre  mi  frente!  (Muy  dra- 
mático y  con  exaltación.) 

¡Padre!  ¡Calma,  un  poco  de  calma!  Yo  bus- 
caré á  ese  hombre,  yo  castigaré  su  crimen; 
pero,  por  Dios,  no  os  exaltéis  de  esa  ma- 
nera, (rausa  breve.) 
(conmovido  )  ¡Si  yo  fuera  valiente! 
¿Y  María? 

En  su  habitación,  con  Juana. 
Vamos  allá.  Quiero  despedirme. 
I  Vamos! 

VamOS.  (Entran  en  la  casa.) 


ESCENA    III 

PEEICO,  solo 

Música 

Ya  me  dejaron  solo 
y  abandonado, 

y  va  tiemblo  lo  mismo 
que  un  azogado. 


Yo  quisiera  ser  valiente, 
más  valiente  que  un  león, 
y  encontrarme  frente  á  frente 
del  mismísimo  Dupont. 
Y  sin  gritos  ni  bravatas 
ni  amenazas  ai  francés, 
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agarrarle  por  las  patas... 
y  volverle  del  revés. 

Alsis  por  desgracia 

mi  corazón 

tiene  el  tamaño 

de  un  cañamón. 

Y  ¡cómo  á  nada 
me  he  de  atrever 
si  soy  más  blando 
que  una  mu  er! 
Ño  ten¿¿o  alientos 
para  luchar, 
odio  la  vida 

del  militar... 

Y  al  estampido  del  cañón 
siento  una  horrible  convulsión. 

lAyl 

(La  orquesta  imita  el  cañonazo.) 

Iodos  dicen  á  porfía 
cuando  encuentran  ocasión, 
que  carezco  de  energía, 
que  no  tengo  corazón. 
Yo  no  quiero  hacer  alarde, 
mas  como  una  y  dos  son  tres, 
que  han  de  ver  si  soy  cobarde... 
cuando  no  quede  un  francés. 

Mas  por  desgracia 

mi  corazón 

tiene  el  tamaño 

de  un  cañamón. 

Y  ¡cómo  á  nada 
me  he  de  atrever 
si  soy  más  blando 
que  una  mnjerl 
No  tengo  alientos 
para  luchar. 
Odio  la  vida 

del  militar... 

Y  al  estampido  del  cañón 
siento  una  horrible  convulsión. 

¡Ay! 

(En  un  arranque  ) 

Si  me  siento  de  pronto  valiente 
soy  capaz  de  agarrar  un  fusil 
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y  snlir  ¡i  luchar  frente  á  frente 
y  matar  cien  franceses  ó  mil. 

(volviendo  á  su  lono  de  miedosc.) 

i'ero  yo,  aunque  se  empeñe  la  gente, 
no  he  de  ser  capitán  general, 
no  por  nada,  sino  únicamente. . 
porque  el  traje  me  sienta  muy  mal. 
Pero  muy  mal. 

Hablado 

Nada;  que  por  más  que  quiero  no  puedo  ha- 
cer coraje.  ¡Malditos  franceses! 


ESCENA  IV 

PERICO,  MARÍA,  JUANA.  El  MARQUES  y  ERNESTO 


Ern. 

Ern. 

María 

Marq. 


Per. 
Ern. 

4 

María 
Marqués 
Ern. 
María 

Ern. 
Marqués 

Ern. 


(Sale  llevando  del  brazo  á  María.  Detrás  el  Marqués  y 
Juana.) 

¡Valor,  María! 

(Emocionada.)  ¡Ernesto!... 

(Queriendo  contolar  á  su  Lija.)  VamOS,  valor...  El 

trance  es  duro...  ya  lo  comprendo;  pero  hay 
que  tener  seré...  serenidad...  mucha...  sere- 
nidad... como  yo  la  tengo.  (Muy  conmovido.) 
(Secándose  una   lágrima.  Muy  cómico.)  [Por  vida  de 

los  franceses! 

¡Padre,  María!  secad  esas  lágrimas.  Yo  vol- 
veré, me  lo  dice  el  corazón. 
¡Dios  te  oiga! 
|Dios  le  quiera. 

¡Querida  esposa!...  (Abrazándola.) 
(Llorando.)  ¡Adiós!  (cae  abatida  en  brazos  del  Mar^ 
qués.) 

(Abrazando  a!  Marqués.)  Padre. 

¡AdiÓS,  hijo,  adiós!  ..  (Bajando  la  voz  y  muy  dra- 
mático.) ¡Y  que  vengues  nuestra  afrenta! 
¡Cumpliré  con  mi  deber!  (Los  abraza  de  nuevo 
y  vase.  Al  lkgar  á  la  puerta  vudve  le.  cabeza  para 
dar  el  último  adiós  á  les  q»e  desde  escena  clavan  en 
él  los  oj<  s.— CUADRO.— Después  de  uno  pequeña  pau- 
sa, María,  que  se  ha  incorporado  para  decir  adiós  á 
su  esposo,  cae  nuevamente  en  brazos  del  Marqués  ) 
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Marqués     (conteniendo  el  Humo.)  ¡Pobre'hija  mía! 

Per.  (Con  voz  entrecortada,  llorando  á  lágrima  viva.)  ¡Por 

vida  de  los  franceses!... 

Juana  ¡Calla! 

Per.  (siempre  emocionado.)  Es  que  al  ver  estas  co- 

sas... vamos,  hasta  creo  que  me  siento  va- 
liente. 

Juana  ¿Tú"? 

Per.  ¡Yo,  sí!  Y  me  sobra  valor  para  agarrar  un 

fusil  y  salir  al  campo,  y  dejar  tendidas  cua- 
tro docenas  de  gabachos. 

Juana  ¿Nada  más? 

Per.  Cuatro...  ó  cinco,  lo  mismo  da.  Di  tú  que  si 

me  contengo  es  por...  mis  hijos. 

Juana  ¡Si  no  los  tienes! 

Per.  Pero  puedot  tenerlos  el  día  de  mañana.  Hom- 

bre prevenido  vale  por  dos. 

Marqués     (a  María.)  ¡Vamos,  hijal 

María  (sollozando.)  ¡Padre! 

Marqués     Ten  resignación.  Ya  volverá. 

JUANA  (a  Perico  con  quien   ha    estado    hablando   muy    viva- 

mente.) Té  digo  que  no. 
Per  Era  buena,  más  buena  que  una  santa. 

Juana  ¡Si  vuelves  á  defenderla!...  (Amenazándole.) 

Per.  (Separándose  de  ella  y  queriendo  adoptar  una    actitud 

que  quiere  ser  de  ameraza  y  resulta  de  temor.)  ¡Como 

pegues...! 
Marqués     (contemplando  á  su  hija.)  ¡Pobrecilla! 
Per.  (a.  Juana.)  Te  juro  que  la  señorita  Octavia... 

MARQUÉS       .Indignándose  al  oir  el  nombro.)  ¿Eh?  ¿Qué  6S  eSO? 

Juana  (Atemorizada.)  Nada...  este... 

Per.  (ídem.)  Esta... 

Juana  Fuiste  tú... 

Per.  Miente,  que  fué  ella. 

Marqués     Haya  paz. 

Juana  Si  es  que  este  babieca  se  deshace  en  elogios 

de  la  señorita  Octavia. 

Marqués  (Furioso.)  ¡Basta!  ¿No  tengo  prohibido  que  se 
hable  de  ella  en  mi  presencia?  ¿No  he  dicho 
cien  veces  que  no  considero  hija  mía  á 
quien  abandonó  su  hogar  y  fué  traidora  á 
su  patria?  Que  no  quiero  que  ese  nombre  se 
pronuncie  aquí. 

María  (Que  al  oir  el  nombre  de  su  hermana  se  ha  levantado 
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del  banco  y  se  ha  dirigido  hacia  la  casa,  dice  cuando 
ha  subido  ó  va  á  subir  la  escalinata.)  ¡Pobre  Octa- 
via! (Vaso.) 

Marqués  No  la  perdonaré  jamás.  En  cuanto  á  voso- 
tros, cuidad  mejor  de  cumplir  mis  órdenes 
si  no  queréis  que  os  despida  de  mi  casa. 
Por  de  pronto,  sabed  que  me  niego  á  apar 
drimir  vuestra  boda.  No  penséis  en  ello.  Así 
aprenderéis.  ¡Cnidadito  con  Volver  á  hablar 
de  esa  persona!  (Entia  en  la  casa.) 

ESCENA  V 

PEEICO  y  JUANA 

Música 

Pek.  Yo  que  estaba  tan  gozoso  y  tan  contento 

y  pensaba  en  el  futuro  casamiento, 
sin  rencillas,  ni  disgustos,  ni  cuestiones^ 
ahora  veo  por  mi  mal,  cuan  fácilmente 
se  deshacen  las  doradas  ilusiones 
que  acaricia  nuestra  mente. 
Juana  No  te  aflijas,  Perico, 

no  te  aflijas,  por  Dios. 
Per.  Déjame  que  me  aflija 

por  nosotros  dos. 
¡Yo  que  pensaba  ¡voto  al  demonio! 
que  al  año  justo  de  matrimonio 
me  obsequiarías  con  un  muchacho 
muy  robuatote,  muy  vivaracho. 
Yo  que  veía  con  ese  niño 
consolidarse  nuestro  cariño, 
porque  soñaba  todos  los  días 
ccn  sus  alhagos  y  monerías... 
¡Ah,  ah! 
¡Ah,  ah! 
Pasito  por  aquí, 
pasito  por  allá. 

(irai  anío  el  an'ar  del  nif.o  ) 

¡Jí.jí! 

.jJi.il! 
Pasito  por  acá, 

pasito  por  allí. 
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Déjale  sólito 

que  andar  sabe  ya. 

¡Mira  qué  bonito, 

todo  á  su  papá! 

Y  ahora  me  resulta  (Todo  compunjido.) 

muy  duro  en  verdad, 

que  quieran  quitarnos 

tal  felicidad. 
-Juana  Fueron  mis  sueños,  en  ocasiones, 

si  nos  echaban  las  bendiciones, 
darte  una  niña  grande  y  hermosa, 
bonita  y  fresca  como  una  rosa. 
Ella  seña  nuestro  consuelo 
con  sus  azules  ojos  de  cielo 
y  nuestro  encanto  todos  los  días 
con  sus  alhagos  y  monerías... 
¡Ah,  ahí 
|Ah,  ah! 

Pasito  per  aquí, 

pasito  por  allá. 
¡Jí,  .Í>! 

Pasito  por  acá, 
pasito  por  allí. 
Déjala  sólita 
que  andar  sabe  ya. 
¡Mira  qué  bonita, 
toda  á  su  mamá! 

Esto  pasaría  (Corapnnjida.. 

y  esta  es  la  verdad. 
¡Ya  ves  tú,  Pe  tico, 
qué  felicidadl 

LOS  DOS         (Pa  a  sí.) 

|Ay,  Diosl  ¡Ay,  Dios! 
¡Qué  desgraciados  somos  los  dos! 

(El  uno  «I  otro.) 

¡Ya  ves!  ¡Ya  ves! 
¡Esta  desgracia  vale  por  tres! 

(Como  implorando  a'i  cielo.)  • 

¡Ay,  Dios!  ¡Ay,  Dios! 
¡Qué  desgraciados  somos  los  dos! 

Con  tu  bondad 
haz,  por  fin,  nuestra  felicidad. 
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Per.  Pero  paciencia, 

querida  Juana, 
tal  vez  se  arregle 
todo  mañana. 

Juana  Calma  y  pa ciencia; 

Perico  mío, 
yo  en  tus  palabras 
y  en  tí  confío. 


A  dúo 

Per.  Y  mientras  tanto, 

fuera  temor, 

seca  ese  llanto, 

piensa  en  mi  amor. 
Quiéreme  siempre,  dulce  bien  mío; 
tú  eres  mi  dicha,  lú  mi  ilusión; 
de  mí  dispones  á  tu  aihedrío, 
quiéreme  siempre,  que  yo  te  fío 
que  será  eterna  nuestra  pasión. 
Jua.  Y  mientras  tanto, 

fuera  temor, 

seco  mi  llanto, 

pienso  en  tu  amor. 
No  olvides  nunca,  Perico  mío, 
que  es  todo  tuyo  mi  corazón, 
que  en  tus  palabras  de  amor  confio, 
que,  ni  al  contacto  del  hielo  frío, 
se  apaga  el  fuego  de  mi  pasión. 

Rabiado 

Per.  ¡Ay,  Juana,  Juana!...  Pensar  que  por  hablar 

de  la  señorita  Octavia  vamos  á  perder  nues- 
tra felicidad... 

JuA.  Tú.  tienes  la  culpa.  ¿Para  qué  la  defiendes? 

Per.  Para  nada,  tienes  razón.  Pero  es  «pie  me  da 

mucha  ral'ia  cada  vez  que  oigo  hablar  mal 
de  ella.  Porque,  después  de  todo,  ¿qué  ha 
hecho  de  roído  la  señorita?  Fugar-e  con  su 
novio;  escaparse,  viendo  que  nuestro  amo,  el 
señor  marqués,  se  oponía  al  casamiento. 
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Jua.  ¿Cómo  iba  á  consentir  un   noble  como  él 

que  su  hija  se  casase  con  un  oficial  del  ejér- 
,  cito  enemigo? 

Per.  ¡Pero  si  no  es  francésl 

Jua.  ¿Cómo  que  no? 

Per.  El  francés  es  su  padre. 

Jüa.  ¡Bab,  bahl 

Per.  Pero  su  padre  viene  á  España,  se  establece, 

tiene  un  hijo  y  se  le  muere  la  mujer. 

Jüa.  ¿Y  qué  resulta  de  todo  esto? 

Per..  ¡Que  se  queda  viudo!  Y  que  no  me  negarás 

que  ese  chico  es  español,  por  haber  nacido 
en  España. 

Jua.  ¡  Claro  1 

Per.  Y  que  la  culpa  de  lo  que  sucede  la  tiene  el 

señor  marqués,  quien,  casándolos,  pudo  evi- 
tarlo todo. 

Jua.  Bueno,  bueno;  cierra  U  puerta  y  vete  á  reco- 

rrer el  jardín,  que  mañana  será  otro  día. 

Per.  Y  pasado  mañana  otro.  ¡Si  no  dices  más  que 

eso.... 

Jua.  ¡Ahí  Y  que  no  atranques,  que  puede  volver 

el  señorito. 

Per.  (Que   ha   llegado   á    la   puerta,  contempla  á  Juana  un 

momento,    y  mientrps    cierra,    dice.)    ¡Ay,    Juana, 

Juana!...  Cuándo  llegará  ese  momento  feliz 
en  que  yo  pueda  decirte:  Juana,  ya  soy  tu 
marido.  Juana,  ya  eres  mi  mujer...  Y  como 
ya  somos  marido  y  mujer...  [Ay,  Juana,  qué 
apretada  está  la  cerradura!...  (Echa  la  íiavey  se 

la  entrega  a  Juana.) 

Jua.  Déjate  de  tonterías  y  toma  la  escopeta.  (Dán- 

dole una  que  saca  de  la  casfi.) 
PER.  (Queriendo   abrazaría    al   coger    la    escopeta.)    Irae, 

vida  mía. 

JüA.  (Echando  á  correr  para  esquivar   el    abrazo.)    Hasta 

luego.  (Sube  la  e.  calinata,  y  al  llegar  ala  puerta  de 
la  casa,  dice  con  mucha   coqueteila.)    Se    va    USted 

volviendo  muy  atrevido,  mi  señor  don  Feri- 

CO.  (Vase.) 

Per.  ¡Muy    atrevido...     muy    atrevido!...    Vaya, 

vamos  á  recorrer  el  jardín,  y  Dios  quiera 

que  no  le  haya  dado  á  ningún  descabezado 

la  idea  de  saltarla  tapia  ..  (Asustado.)  ¡Ah!  Me 
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ha  parecido  ver  á  alguien  entre  aquellos  ár- 
boles ..  (Con  mucha  energía.)  Pero,  [ánimol  Y  SÍ 
os  algún  malhechor  que  trata  de  ocultarse... 
No,  más  vale  que  no  sea,  porque  con  escope- 
ta y  sin  escopeta...  (Transición.)  ¡no  respondo 

de  mi  Serenidad!  (Se  echa  la  escopeta  al  hombro  y 
sule  por  la  derecha  marcando  el  paso.) 


ESCENA  VI 

OCTAVIA,  que,  al  termitta/r  un  corto  preludio  que  ejecuta  la  orques- 
ta aparece  en  lo  alto  de  la  tapia  que  habrá  escalado.  Viene  vestida 
de  hombre,  de  currutaco  de  la  época,  con  la  cara  cubierta  con  un  an- 
tifaz, que  se  quita  al  ver  que  no  hay  nadie  en  la  escena- 

Música 

Nadie  me  ha  visto  entrar; 

por  fin,  ya  estoy  aquí; 

Dios  tiene,  á  no  dudar 

piedad  de  mí. 

Cuan  grande  es  la  emoción 

que  siento  al  regresar. 

¡Dios  quiera  que  el  perdón 

logre  alcanzar. 
vSuelo  cubierto  de  frescas  flores, 
risueña  casa  donde  nací, 
jardín  alegre  de  mis  amores 
que  tantas  veces  recorrí. 
Dejad  que  al  veros,  tras  larga  ausencia, 
yo  que  no  os  pude  nunca  olvidar, 
goce  dichosa  vuestra  presencia 
y  os  quiera  amante  saludar. 

Que  al  saludaros, 

mi  corazón 

siente  una  intensa 

grata  emoción. 

Siente1  una  dicha 

y  un  bienestar 

que  no  hay  palabras 

con  qué  expresar. 

Y  es  que  todos  vosotros, 


—  ds- 
ios  que  vivís  aquí, 
guardáis  recuerdos  dulces, 
muy  dulces,  para  mí. 


Sin  pesadumbre,  sin  alegría, 
en  esa  casa  donde  nací, 
yo  con  mi  padre  feliz  vivía 
cuando  á  mi  Enrique  conocí. 
Enamorada  perdidamente, 
en  sus  palabras  de  amor  fié, 
y  por  seguirle  constantemente 
patria  y  hogar  abandoné. 

Es  firme  y  pura 

nuestra  pasión, 

Dios  nos  ha  dado 

la  bendición. 

Y  hoy,  enlazados 

ante  el  altar, 

de  nuestra  dicha 

no  hay  que  dudar. 


Jardín  de  mis  amores, 
casita  en  que  nací, 
¡que  recuerdos  tan  gratos 
que  despertáis  en  mí! 

Hablado 

^Dios  mío,  dame  fuerzas  para  luchar!  [Haz 
que  encuentre  aquí  perdón  y  cariño!  Pero, 
.¿qué  dudo?  Buscaré  á  mi  hermana,  .hablaré 
con  ella,  conseguiré  ablandar  su  corazón  y 
ella  me  ayudará  á  vencer.  Se  oyen  pasos... 
Un  hombre  se  acerca...  (colócase  el  antifaz.)  ¡Se- 
renidad! (Queda  casi  pegada  á  la  pared  de  la  casa  en 
•el  lugar  que  forma  el  ángulo  de  las  dos  fachadas.) 
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ESCENA  VII 

OCTAVIA  y  TEEICO 
'PER.  (<Vie  vuelva  de   recorrer  el  ja-dín.)  ¡Ají  Gracias  á 

Dios  que  estoy  cerca  de  la  casa.  ¡Se  me  ha 
acabado  el  valor!  Mañana  recorreré  la  otra 
parte. 

OCT.  (Reconociéndole.)  ¡Es  Perico! 

Per.  A  cada  momento  me  parece  que  se  va  á  pre- 

sentar delante  de  mí...  (ai  doblar  la  esquina  so 
encuentra  frente  a  frente  con  Octavia  y  exclama  ate- 
rrado.) ¡Un  hombre!  ¡Favor! 

OCT.  (Ahogando  la  voz  de    Perico  y  acercan  lose   á  él)  ¡  Si- 

lencio! ¡No  grites! 

PéP.  (Temblando,  retrocede  y   quiere  echarse  la    escopeta  á 

la  cara  pero  no  ociarla  y  concluye  por  apuntar  á  Oc- 

taviiconia  culata.)  ¡Alto!  No...  no...  os  acer- 
quéis! 

Oct.  (Aeerciinciose  reas.)  ¡Baja  ese  arma! 

Per.  ]  Atrás!  Atrás! 

Oct.  ¡No  temasl 

Per.  ¡Que...  os.,,  descerrajo.  .  un...  tiro! 

'Oct.  (cogiéndole  de  un  brazo.)  ¡Venga  la  escopeta! 

Per.  (Queriendo  giitar.)  ¡Socorro!... 

•Ocr.  (Haciéndole  callar.)  ¡Chist!  Como  grites  date  por 

muerto. 

PER.  {En  el  eolmo  del  terror,  deja  caer  la  escopeta  y  cae  de 

rodillas  á  103  pies  ds  Octavia.)  ¡Por  DÍOS,  Señor  la- 
drón, ó  lo  que  seáis!  No  me  matéis...  tened... 
compasión  de  mí... 

■Oct.  Levántate,  no  temas. 

Per.  (Se  levanta  muy  receloso,  coge  la  escopeta  y  se  separa 

de  octavia)  ¿Quién  sois? 
Oct.  ¿No  me  has  conocido? 

Per.  ¿Si  os  conociese,  eréis  que   os  pregantaría 

$  vuestro  nombre? 

OCT.  Es  Verdad.   Mira.  (Quitándose  el  antifaz.) 

Per.  (reconociéndola.)  ¡La  señorita  Octavia! 

Oct.  La  misma. 

Per.  ¿Vos  en  Bailen? 

Ocr.  Sí. 


—  20  — 

Per.  ¡Si  el  señor  marqués  se  entera'... 

Oct.  A  verle  vengo. 

Per.  ¡Imposible!  El  señor  marqués  no  quena,.. 

Oct.  Lo  sé.  Por  eso  necesito  que  tú  le  anuncies 

que  un  caballero  desea  hablarle. 

Per.  ¿Yo?  No  me  atrevo. 

Oct.  ¿Por  qué? 

Per.  Porque  nace  un  momonto,  me  amenazó  con 

despedirme  de  la  casa  si  volvía  á  hablar  de 
la  señorita..!  y  además  aquí  no  hallareis 
más  que  desdenes,  no  hallareis  hospitali- 
dad; todos  os  consideran  afrancesada. 

Oct.  (con  energía.)  ¡A  mil  Miente  quien  eso  diga. 

Es  una  infame  calumnia  y  yo  demostrar^- 
que  no  es  cierto. 

Per.  No  es  fácil.  El  amo  no  quiere  veros... 

Oct.  (interrump¡?ndo.)  Pero  mi  hermana...  Yo  ne- 

cesito verla,  hablarla... 

Per.  En  la  casa  es  imposible  entrar. 

Oct.  Si  tú  me  acudas... 

Per.  No  me  atrevo... 

Oct.  ¿Te  niegas? 

Per.  Ved  que  en  ello  va   mi  felicidad.  Si  os  dejo- 

entrar,  el  señor  marqués  me  arrojará  de  su 
,       casa  y  tendré  que  separarme  de  mi  Jua- 
nilla. 

Oct.  Entonces  yo  me  ingeniaré. 

Juana  (Dentro.)  ¡Pericooool  [Pericooo! 

Per.  ¡Me  llaman! 

Oct.  Bien,  vete;  pero  antes  prométeme  guardar 

el  secreto. 

Per.  Os  lo  prometo. 

Oct.  Si  lo  cumples,  en  este  bolsillo  hallarás  la  re- 

compensa (Señalando  un  bolsón.)  y  SÍ  faltas... 
(Apuntándole  con  una  pistola  ) 

Per.  (Dando  un  salto  atrás.)  Cumpliré,   no  es  quepa 

eluda...  pero  bajad  ese  pistolón,  que  puede 
escaparse  el  tiro. 

JUANA  (Dentro  pero  más  cerca.)  ¡PenCOOOJ 

Oct.  Vete. 

Per.  (suplicante.)  Pero  vos...  ¿No  os  marcháis? 

Oct.  Repito,  que  aquí  me  quedo. 

Per.  *  Como  gustéis. 

Oct.  Vé  con  Dios. 
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Per.  Con  él  quedad.   (v*  á  entrar  en  la  casa  al    mismo 

tiempo  que  sale  Juana.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  JUANA 

Juana.  (saliendo.)  ¿Dónde  demonios  estabas? 

Per.  (Mal  humorado.)  ¡En  el  infierno! 

Juana  ¿Vas  á  gritarme  tú  á  mí? 

Per.  (Amenzándoia/)  ¡Cómo  me  faltesl 

Juana  (pegándole."  Anda  hacia  adentro. 

Per.  Pega,  que  cuando  seas  mi  esposa...  (Acción 

de  pegar.) 

Juana         ¿A.  mí  tú?  [Bragazas!  (pegándole.) 

Per.  (conteniéndola.)  ¡Eh,  poco  á  poco!  Pega,  pero 

no  insultes. 
Juana  Vamos,  que  te  espera  el  amo.  (Le  da  un  em- 

pujón y  entran  los  dos  en  la  casa  cuya  puerta  cierran.) 


ESCENA  IX 

OCTAVIA,  MARÍA  á  la  ventana  y  luego  ERNESTO  en  el  jardín,  y 
JUANA,  el  MASQUES  y  PERICO  en  la  habitación  de  María. 

OCT.  (Yendo  á  la  puerta  y  empujándola    con    rabia.)  ¡Ce- 

rraron la  puerta!  ¡Esto}7  perdida! 

MARÍA  (^Abriendo    la    ventana    y    asomándose.)    No  Se   Oye 

nada.  Creí  sentir  ruido  en  el  jardín  ¿Habrá 
vuelto  mi  Ernesto? 

OCT.  (Que  ha  bajado  la  escalinata,  va  á  doblar  la  esquina, 

cuando  v.'  el  resplandor  de  la  luz  que  alumbra  la  ha- 
bitación de  María    y    se    detiene.)  ¡Una    luzl    ¡Qué 

rayo  de  esperanzal 
María         Con  cuanta  ansiedad  espero  su  vuelta. 

OcT.  (Que  ha  estado  mirando    atentamente  á  su  hermana.) 

Sí;  es  ella.   (Sin  poder  contenerse,  va  á  la  ventana  ) 

¡María! 
María         (Asustada)  ¡Un  hombre!  ¡Dios santo!  ¡Socorro! 

OcT.  ¡No  temas,  SOy  yo!  ($e  detiene  un   momento,  pero 

un  impulso  estraño  la  hace  avanzar  hacia  la  vsntana.) 

MarÍA  (Quiere  cerrarlas  pero  Octavia  no  da  tiempo  á  ello,   y 
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Maiía  al  ver  tan  cerca  á  la  que  cree  un  hombre,  lan- 
za un  grito  y  cae  desmayada.) 

Oct.  Soy  yo,  tu  hermana  Octavia:  ¡María!  ¡Maríaí 

¡Desmayada!  ¡Maria!  No  responde.  Nadie 
acude  á  socorrerla!  ¿Qué  espero  yo  que  no 

la  auxilio?  (Sube  al  banco  de  piedra  y  pasa  una  pier- 
na por  la  ventana,  y  en  el  momento  de  ir  á  pasar  la 
otra  se  abre  el  portón  y  sale  Ernesto.) 

'Ern.  ¿Qué  miro? 

Oct.  ¡Ernesto!  [Maldición!  (se  pone  el  antifaz.) 

Ern.  (cogiéndola  por  un  brazo.)  ¡Teme  mi  ira,  cobarde! 

Oct.  [Por  caridad!  (Baja  del   banco  obligada  por  Ernesto 

que  la  lleva  al  centro  de  la  escena.) 
JUANA  (Que  entia  en  la  babiíación  de  María.)  ¡Ah!  (Cerrando 

la  ventana.) 


ESCENA  X 

OCTAVIA  y  ERNESTO.  Los  dos  frente  á  frente.  El  en  actitud  pro- 
vocativa y  ella  confusa  y  avergonzada. 

lili  sica 

ERN.  (Con  rabia.) 

El  que  ofende  de  ua  hombre  el  honor 
y  seduce  á  una  débil  mujer, 
siempre  ha  sido  cobarde  y  traidor 
y  ha  ocultado  su  mal  proceder. 
Yo  no  puedo  á  un  bribón  consentir 
que  de  mí  se  pretenda  burlar, 
pues  conmigo  se  habrá  de  batir 
y  aseguro  que  le  he  de  matar. 
No  exijo  explicaciones, 
bastante  he  visto  ya, 
exijo  un  duelo  á  muerte 
que  espero  aceptará. 
Oct.  (Aparte.)    Espantoso 

compromiso, 
desairada 
situación. 
¿Cómo,  cielos, 
me  descubro, 
en  tan  crítica 
ocasión? 
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Ern.         (Aparte.)        Tiembla,  duda, 

se  halla  inquieto, 
y  no  sabe 
si  aceptar;' 
este  mozo 
es  un  cobaide, 
pero  le  he  de 
escarmentar. 
Oct.         (,' parte.)  ¡Oh,  Dios  mío,  ten  clemencia? 
¡Ilumina  su  conciencia! 
¡que  comprenda  mi  inocencia, 
que  comqrenda  la  verdad! 
Ern.        (Aparte.)  ¡Harto  grande  es  mi  prudencial 
¡Mas  contenga  mi  vehemencial 
Pues  depende  su  existencia 
de  mi  espada  nada  más! 
Oct.  ¡Oh,  Dios  mío,  ten  clemencia! 

PJrn,  Harto  grande  es  mi  prudencia 

y  es  preciso  terminar. 
Oct.  ¡Que  comprenda  mi  inocencia! 

Ern.  Pues  depende  su  existencia 

de  mi  espada  nada  más! 
(a  Octavia.) 

¡Con  que  lo  dicho,  dichol 
termine  esta  cuestión; 
sabéis  que  estoy  á  vuestra 
disposición. 
Oct.         (Aparte.)  ¡Santo  Dios,"  dadme  fuerzas! 
¡Yo  no  sé  qué  decir! 

(a  Ernesto  con  resolución.) 

Lo  siento  mucho,  pero 
no  me  puedo  batir! 

ERN.  (Con  ira.) 

No    ¿Qué  es  lo  que  habéis  dicho? 
Hablad,  por  Dios,  hablad, 
que  al  fin  vuestras  palabras 
descubran  la  verdad. 
Mas  por  mi  vida  os  juro 
que  si  os  burláis  de  mí... 

OCT.  (Con  angustia.) 

Ernesto,  ven  y  mira... 

(Quitándose  el  antifaz.) 
ERN.  ¡Octavia!   (Sorprendido  ) 

Oct.  ¡Calla!  ¡Sí! 


A  dúo 


Octavia 

Es  el  único 
recurso, 
salga  bien 
ó  salga  mal, 
sabe  Dios 
lo  que  aquí  pasa 
si  no  arrojo 
el  antifaz. 
No  me  importa 
que  ahora  sepa 
todo  el  mundo 
la  verdad, 
puesto  que  tarde 
ó  temprano 
se  tenían 
que  enterar. 
Puesto  ( j  ue  tarde  ó  temprano 
se  tenían 
que  enterar. 


Ernesto 

¡Quién  pudiera 
figurarse! 

¡Quién  había 
de  p  en  sari 
Va}' a  un  chasco, 
santo  cielo, 
que  me  ha  dado 
el  antifaz! 
Si  no  llega 
á  descubrirse, 
ó  si  tarda 
un  poco  más, 
sabe  Dios 
lo  que  aquí  pasa, 
no  lo  quiero 
ni  pensar. 
Sabe  Dios  lo  que  aquí  ocurre 
si  no  arroja 
el  antifaz. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  el  MAEQUÉS,  PEEI0O  y  al  final  JUANA  y  MARÍA 


■tablado 

Oer.  (a  Ernesto.)  ¡Ernesto,  hermano  mío,  ampá- 

rame! 

Ern  Calla,  no  eres  digna  de  compasión. 

Marqués     (saliendo  )  ¿Dónde  está  ese  bandido? 

Per.  (Queriendo  contenerle.)  Por  Dios,  señor  Marqués 

que  puede  estar  armado. 

Marqués     Quita  allá. 

OCT.  (Arrojándose  a  los  pies  de  su  padre  )  ¡Padre! 

Marqués    (soiprencüdo  )  ¿Eh?...  ¡Hija  de  mi  alma!  (La  le- 
vanta, quodando  los  dos  abrazados.) 
PER.  (Después  de  una  brevísima  pausa.)    ¡Y  eSO   que  110 

quería  verla! 
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MARQUÉS  '  (Como  si  volviese  de  un  sueño.  Muy  brusco  y  separando 

á  octavia.)  ]No!...  ¡no!  ¡Aparta!  No  mereces  mi 
perdón.  Aparta...  vete. .. 

Oct.  ¡Padre  I 

Marqués  No,  no  me  des  ese  nombre.  Yo  no  te  perdo- 
no porque  no  puedo  perdonar  á  quien  es  la 
causa  de  mi  deshonra,  á  quien,  como  tú,  ha 
huido  de  mi  lado...  y  es  afrancesada. 

Oct.  ¿Afrancesada  yo? 

Marqués     ¡Sil 

Oct.  ¡No  lo  creáis  padre!  Yo  soy  española  y  tan 

digna  de  muestro  cariño  como  antes,  porque 
Enrique,  mi  esposo... 

Marqués      ¿Tu  esposo? 

Oct.  Sí;  cuando  huí  con  él,  porque  su  padre  le 

obligó  á  marchar  á  Francia,  nos  casamos. 

Ern.  Pero,  Enrique,  ¿no  es  oficial  del  ejército 

enemigo? 

Oct.  No.  Ha  desertado.  Tenía  grandes  simpatías 

por  nuestra  causa,  y  mis  súplicas  le  han 
convencido.  Sólo  desea  presentarse  á  vues- 
tros jefes;  pero  temeroso  de  que  le  confun- 
dieran con  un  espía,  permanece  oculto  en 
los  alrededores  de  Bailen ,  esperando  á  que 
su  Octavia  le  lleve  vuestro  perdón  y  la  ga- 
rantía de  que  su  vida  será  respetada. 

Per.  Ese  debe  ser  tan  valiente  como  yo. 

Oct.  Desafiando  el  peligro  y  oculta  bajo  este  dis- 

fraz, para  que  en  el  pueblo  no  me  conocie- 
ran, he  venido  hasta  aquí  á  implorar  vues- 
tro cariño! 

Marqués      ¿Y  Enrique  teme  por  su  vida? 

Oct.  ¡Sí!  Teme  perderla  sin  haber  defendido  á  su 

patria. 

Ern.  ¿Estás  segura? 

Oct.  Tanto,  que  puedo  juraros  que  hará  revela- 

ciones importantes. 

Marqués     (Abrasándola.)  ¡Hija  mía,  ven  á  mis  brazos! 

Oct.  ¡Padre!  ¿Me  perdonáis? 

Marqués     ¡Sí,  sil 

Oct.  ¿Y  á  mi  Enrique? 

Marqués  ¡También...  también!  Que  venga,  que  quie- 
ro abrazarle. 

OCT.  (a  Ernesto  )  ¿Y  tú? 
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Ern. 
Per. 
Juana 

Oct. 

María 
Oct. 

Per. 

Ern. 

Todos 

Per. 


Enr. 

Voces 

Oct. 

Ern. 

Marqués 

Oct. 

Voces 

Oct. 

Ern. 

María 

Marqués 


¡Si  eso  es  cierto!... 
¡Tutti  contenta 

(Sale  llevando  apoyada  del  brazo  á  María.)  ¡Venid* 

venid;  aquí  está  el  señorito  Ernesto! 

]María!  ¡María! 

Octavia,  ¿eres  tú? 

¡Sí,  yo!  ¡Qué  ganas  tenía  de  abrazarte!  (suena 

un  tiro  dentro.) 

¡Santo  Cristo!  ¡Un  disparo! 

(Alarmado.)  ¿Qué  SUCede? 

(Menos  Perico,  yendo  hacia   el  foro.)  ¿Qué  OCUrre? 

(Atemorizado  se  acerca  á    la  pared  de  la  casa  donde 

queda  como  clavado.)   ¡Dios  de  misericordia! 

¡Dios  de  bondad!  (otro  disparo.)  ¡Ayl 

(Dentro  )  ¡Viva  España! 

(Dentro)  [Muera  el  traidor!  ¡Mueral 

¡Es  él!  ¡Mi  Enriquel 

¿Enrique? 

¡Sí!  ¡El! 

(Mas  cerca.)  ¡Muera!  [Muera! 

(Desesperada  y  queriendo  salir.)  ¡Oh,  COH'ol 
(Cerrando  el  paso.)  ¡Detente! 

¡Calma!  ¡Calma!  (sujetándola.) 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  un  GUEEEILLEEO 


GüER. 

Ern. 


GUER. 


Oct. 

Ekn. 

GUER. 


(Entiando  por  el  foro.)  ¡Mi  capitánl 
(Con  ansiedad.)  ¿Eh?    ¿Qué    pasa?...  (Gran  ansie- 
dad en  todos,  hasta  en  Perico  que,    recobrando   poco  á 
poco  la  confianza,  abandona  su  posición  y  se  acerca  al 
grupo.) 

Las  avanzadas  han  sorprendido  en  una  casa 
de  estos  alrededores  á  un  oficial  del  ejército 
enemigo. 

(Sin  poder  contener  la  emoción.)  ¡DlOS  mío! 

¿Y  esos  disparos? 

Se  hicieron  contra  él,  que  al  verse  descu- 
bierto, trató  de  huir. 
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OCT.  (Con  ansiedad.)  ¿Y  está  herido? 

Guer.  Ileso. 

Oct.  ¡Gracias,  gracias.  Dios  mío! 

Guer.  Cuando  dispararon  por  segunda  vez  se  dettt- 

vo  y  dio  un  viva  á  España. 
Ern.  Conducidle  á  mi  presencia. 

Guer.  A  la  orden,  (vate.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  menos  el  GUERRILLERO 

Voces  (Dentro  y  más  cerca.)  ¡Muera!  ¡Muera! 

Per.  (Queriendo  huir )  ¡Un  francésl  ¿Y  va  avenir 

aquí?  ¡Dónde  me  meto! 

Juana  (sujetándole.)  ¡Quieto,  cobarde! 

Fer.  ¡Como  me  haga  algo  te  estrangulo! 

Marqués  ¡Ya  están  aquí! 

Voces  (Dentro.)  ¡Muera  el  francés! 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  ENRIQUE  y  CORO  GENERAL 

Voces  ¡Muera  el  francés! 

OCT.  '    (Ecbáudose  en  los  brazos  de  Enrique.)  ¡Enrique! 

ENR.  ¡Octavia!  (Cuadro.  El    Coro,    ene    ha   estado  dando 

muestres  de  extrtmeza,  figura  murmurar  al  ver  a  Oc- 
tavia. Esta,  abrrzada  á  su  padre  y  á  Enrique.  Todos- 
Ios  demás,  menos  Juana,  que  sujeta  á  Perico,  que  todo- 
azorado  pretende  huir,  contemplan  el  cuadro.) 

Música 


EnR.  (A  Octavia.) 

Por  fin  á  verte  vuelvo, 
precioso  encanto  mío; 
Dios  quiso  sorprenderme 
con  tal  felicidad; 
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á  su  poder  rae  entrego 

y  en  su  bondad  confío, 

El  puede  hacer  que  brille 

la  luz  de  la  verdad. 
Oct.  ¡Enrique! 

5Enr.  [Octavia  míal 

.ErN.  (Con  autoridad,  pero  cortés.) 

¡Silencio  y  escuchad! 
Mis  valientes  os  han  sorprendido, 
vos  su  encuentro  quisisteis  burlar; 
pero  al  veros  sin  duda  perdido, 
«¡viva  Españal»  supisteis  gritar. 
íEnk.  Que  penséis  cosa  tal  no  rae  extraña, 

pues  tan  clara  la  veis  como  el  sol, 
mas  sabed  que  grité  ¡viva  España!, 
porque  soy  como  vos  español. 
Que  aunque  llevo  este  ropaje 
que  ningún  decreto  indulta, 
por  debajo  de  este  traje, 
¿qué  sabéis  lo  que  se  oculta? 

Y  si  hay  algo  que  os  asombre 
para  que  se  me  comprenda, 
por  mi  honor  y.  por  mi  nombre 
permitid  que  me  defienda. 

C/ORO  (Aparte  á  media  voz.) 

El  mancebo  es  todo  un  hombre, 
justo  es,  pues,  que  se  le  atienda; 
si  lo  exije  así  su  nombre 
que  cuanto  antes  se  defienda. 
jEnr.  Enamorado  de  una  mujer, 

cuya  belleza  me  enloqueció, 
juntos  partimos  lejos  de  aquí 
.    gozando  alegres  de  nuestro  amor. 
Inexorable  triste  deber 
de  mis  ensueños  me  despertó, 
y  á  España  vine,  pobre  de  mí, 
formando  parte  de  esa  invasión. 
Nunca  mi  patria  profanaré,     ♦ 
nunca  á  mi  patria  seré  traidor, 
contra  mi  patria,  jan: as,  jamás 
mi  honrado  acero  se  desnudó. 

(Con  mucha  valentía.) 

Y  ante  el  pueblo,  que  escucha  en  silencio, 
impasible,  mi  declaración, 
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yo  reniego  de  los  invasores 
y  declaro  que  soy  español. 

(Muestra  do  aprobación  en  todos.) 

Y  si  pruebas  queréis  de  lo  dicho,. 

una  espada  entregadme  por  Dios,. 

y  daré  con  mi  sangre  mi  vida 

por  salvar  de  mi  patria  el  honor. 
Marqués    (conmovido.) 

¡Octavia! 
Oct.  ¡Padre! 

Marqués  ¡Enrique, 

contad  con  mi  perdón! 

(El  Marqués  abraza  ¡1  Enrique  mientras  Ernesto  estre- 
cha su  mano.  María  abraza  a  Octavia,  y  Perico  y  Jua- 
na forman  grupo  aparte.  El  Coro  comenta  las  palabras 
de  Enrique,) 

Coro  Jamás  á  un  valiente  que  quiere  luchar 

su  patria  querida  le  niega  el  perdón, 
feliz  quien  por  ella  consigue  morir, 
que  no  hay  en  la  tieira  grandeza  mayor. 

OCT.  y  ENR.  (Abrazando  al  Marqués  ) 

Momento  anhelado,  dichoso  y  feliz 
que  fué  de  mi  vida  constante  ilusión, 
por  fin  abrazados  estamos  los  tres, 
el  mundo  nos  brinda  la  dicha  mayor. 

ErN  .  (separándose   del   grupo  y  dirigiéudcsü  á  los   gnerri — 

lleros.) 

Y  ahora,  muchachos, 

gritemos,,  pues: 

¡Viva  la  patria! 

¡Muera  el  francés! 
Todos  ¡Muera!  ¡Muera! 

Enr.  La  lucha  es  nuestro  amor 

y  allí  hemos  de  probar 

fuerzas  y  valor 

para  pelear. 

Luchemos  sin  temor, 

luchemos  sin  cesar, 

que  del  invasor 

hemos  de  triunfar. 

(a  un  tiempo  ) 
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Ernesto,  Enrique  y 
Guerrilleros 

La  lucha  es  nuestro  amor, 
y  allí  hemos  de  probar 
Tuerzas  y  valor 
para  pelear. 
Luchemos  sin  temor, 
luchemos  sin  cesar, 
que  del  invasor 
liemos  de  triunfar. 


Marqués,  Octavia,  Juana, 
Perico  y  Coro 

La  lucha  es  hoy  su  amor, 
y  en  ella  han  de  probar 
fuerzas  y  valor 
para  pelear. 
Que  luchen  sin  temor, 
que  luchen  sin  cesar, 
que  del  invasor 
tienen  que  triunfar. 


FIN 
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